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Los ángulos de la maternidad 

 

 

 

¿Es posible reflexionar narrativamente sobre un mismo tema desde varias perspectivas 

sin caer en una dispersión escénica? La hija única (Anagrama, 2020), la última novela de 

Guadalupe Nettel (Ciudad de México, 1973), propone una especulación narrativa en torno 

a las complejidades de la maternidad desde distintos puntos de vista, cada uno de ellos 

con una enorme carga dramática, en función de una unión de las líneas argumentales. Se 

produce, de este modo, un tronco argumental que relaciona las distintas historias de los 

personajes en una red armónica que brinda unidad a la dispersión.  

 

Podemos asumir una multiplicidad de líneas argumentales que existen en La hija 

única, pero es posible ordenar la dispersión en función de tres historias concretas, es decir, 

tres cajas de resonancia que emiten contenido y absorben el dramatismo que se extiende 

a través de las páginas de la novela. El punto de confluencia, ya lo hemos aclarado, es 

una inclinación hacia la reflexión a través de la dramatización del tema, no de la reflexión 

teórica. Si bien la novela propone algunas reflexiones en torno a la maternidad, estas no 

se producen en función de un academicismo antojadizo y gratuito, sino a través de la 

dramatización de las escenas, en función del desarrollo de los arcos de los personajes 

principales.  

 

La primera historia es la vida de Laura, la narradora protagonista, una mujer que 

ama su libertad y no está dispuesta a perderla a partir del “sacrificio” de la maternidad, 

así como ella lo concibe. Ella estudia en Francia, pero luego vuelve a Ciudad de México, 

lugar donde se desenvuelve la mayor parte de la novela, para escribir su tesis. La posición 



 

 

de Laura en la historia permite que pueda apreciar e interactuar con las otras líneas 

argumentales. Esta posición estructural posibilita que los lectores acompañemos su 

desenvolvimiento escénico y apreciamos los titubeos en torno a la concepción inicial que 

tiene sobre la maternidad. Laura se vincula con su madre, su amiga Alina, su vecina Inés 

y unos pájaros que anidan en su departamento. En otras palabras, puede apreciar diversas 

concepciones de la maternidad, es decir, observa buenos momentos y situaciones 

frustrantes en torno a un mismo tema.  

 

La segunda trama se enfoca en Alina y Aurelio en relación a los problemas que 

enfrentan para recibir, aceptar y cuidar a su hija Inés desde su nacimiento en adelante. 

Alina es amiga de Laura y quien cambia su visión sobre la posibilidad de ser madre. En 

esta trama, observamos la maternidad desde la gestación humana y también a partir de las 

opiniones científicas asociadas a la medicina. Esta es la línea argumental más intensa y 

la que despierta mayor interés en el lector por el magnetismo de los sucesos, la expectativa 

en las acciones y su conexión con las otras historias. El tercer argumento se relaciona con 

Doris y su hijo Nicolás. Ella es una mujer agobiada por las consecuencias de una vida 

familiar al lado de un hombre celoso, lo que produjo un ambiente violento en su hogar, 

incluso luego de la muerte de este. Ambos se relacionan con Laura, quien observa e 

interviene en sus vidas. 

 

Guadalupe Nettel no busca ahondar en las complejidades de la forma de la 

narración. El lenguaje empleado es ágil y fluido, lo que esclarece el panorama y resalta 

el dramatismo de las escenas propuestas. La hija única busca impactar a través de las 

historias que contiene, no de experimentaciones lingüísticas, un camino válido en la 

literatura, pero inadecuado en una novela como esta. Sin embargo, destaca la destreza de 



 

 

la autora para articular las historias de tal manera que no se pierdan en la dispersión, 

asumiendo que son varias. Asimismo, impregna a toda la novela de una atmósfera 

maternal, pues es imposible escapar de este ambiente, incluso en las escenas menos 

relevantes, como la narración de las personas que pasean con sus mascotas en los parques. 

El sencillo procedimiento de la alternancia de las tres historias no es la única vía 

estructural seguida en la novela. Debemos sumar la meticulosidad para elegir la posición 

de las escenas en cada capítulo de la novela, ya que las subsiguientes, ubicadas en un 

próximo capítulo, si bien no se relacionan en el argumento, se imbrican temática y 

emocionalmente. 

 

A pesar de los temas que enfrenta La hija única, nunca sucumbe al efectismo 

literario. Los personajes están bien construidos en función de sus actos, no de las 

descripciones, lo que aporte a la mayor fluidez de la narración. Sumado a esto, a pesar de 

su mediana extensión, destacan muchos subtemas asociados a la maternidad como la 

experimentación corporal, el acondicionamiento del hogar, la aceptación y el rechazo 

social, la presión familiar, la frialdad e insensibilidad médicas, el duelo anticipado, la 

resistencia a la muerte y el aferramiento a la vida, el distanciamiento conyugal, la empatía 

en el dolor, los conflictos madre-hija, la maternidad más allá de los lazos sanguíneos, la 

soledad producto de no tener hijos y el reencuentro con uno mismo. Finalmente, esta 

novela golpea al lector, porque problematiza la construcción de la maternidad más allá de 

la condición del género o de la decisión de ser madre. 
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